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Homenaje del Servicio de Medicina 
Interna. Palabras del Dr. Sillero. 

Queridos amigos: 
Debo confesaros que en este momen-
to me encuentro no solamente agra-
decido y emocionado, sino abru-
mado por el cariñoso encuentro. 
Disiento únicamente en la diana del 
homenaje, que no debería centrar-
se en mi persona, sino extenderse a 
todo lo que ha sido a lo largo de esta 
media centuria nuestro Servicio. 
Así, los protagonistas y los colabo-
radores (labores en común) somos 
todos, pero más aún la propia Medi-
cina Interna. 
Nuestra ciencia ha ido siendo cerce-
nada progresivamente por el avan-
ce, razonable pero inexorable, de la 
especialización y superespecializa-
ción. Ello no obstante, resta aún un 
espíritu y un modo de ser que distin-
gue al internista (o, si se quiere ma-
yor precisión, internista general): el 
concepto holista, totalizador, del en-
fermar del hombre, porque la enfer-
medad deja su impronta en todo el 
organismo del paciente (soma y psi-

que), y su base fisiopatológica sólida, 
de conocimiento de los mecanismos 
que subyacen al tránsito desde el es-
tado de salud a la enfermedad. 
Pienso que el Servicio de Medicina 
Interna de la Beneficencia Provin-
cial de Jaén supo conjugar esta base 
científica con un talante humanita-
rio, según el cual el paciente es un 
ser doliente que requiere ayuda téc-
nica pero también compasión (pade-
cimiento compartido). 
Hace exactamente 51 años, 3 meses 
y 20 días (1 de febrero de 1957) lle-
gué a este Jaén de mi alma cargado 
de ilusiones y temores. Éstos se disi-
paron pronto, pero las ilusiones aún 
perviven, porque quien las pierde 
está prácticamente muerto. 
Doy gracias a Dios por su bondad al 
permitirme vivir estos instantes cul-
minantes. También a los organiza-
dores del encuentro, Antonio, Paco 
y Juan Bautista, que han puesto su 
mayor entusiasmo y mejor acierto 
en este acto. Y a todos vosotros un 
abrazo de corazón, que no quiere 
ser de despedida definitiva. 
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Homenaje del Instituto de Estudios 
Giemienses. Palabras de J. Sillero. 

Queridos amigos: 
Quisiera recordar que desde hace 
43 años pertenezco al IEG a título 
de Consejero. En realidad, desde mi 
llegada a esta ciudad en febrero del 
57 me acerqué a esta institución, por-
que me hallaba necesitado de conec-
tar con un centro jaenés destinado 
al fomento científico-cultural. Y, de 
hecho, pronto colaboré en actos ges-
tados en su seno: recuerdo un ciclo 
de Enfermedades Reumáticas, que 
programamos Cristino Morcillo y yo 
mismo, y otro ulterior de Alergia y 
autoinmunidad, que clausuró bri-
llantemente mi maestro el profesor 
J. de la Higuera Rojas. La autoinmu-
nidad estaba entonces en auge y me 
pareció oportuno promocionarla en 
nuestro medio. 
Una vez incorporado al IEG, mi cola-
boración fue intermitente, comparti-
da con las tareas docentes en el área 
hospitalaria de la Beneficencia Pro-
vincial. En todo caso, incluso pro-
nuncié un discurso de ingreso acerca 
de las Artropatías degenerativas. Y 
digo un discurso de ingreso, porque 
en el año 93, con motivo de la refor-
ma de nuestra institución, el propio 
Presidente inductor de ella, Cristó-
bal López Carvajal, me aconsejó que 
volviera a reincidir; así lo hice, con 
un estudio sobre el Estado Vegetati-
vo Persistente. 
No voy a hacer una descripción de lo 
que sucedió después, porque todos 
conocéis la labor de estos últimos 16 
años. Lo que sí quiero decir es que 
esta labor ha sido sobremanera apa-

sionante, y que, según ya os anticipa-
ba en la reciente carta de despedida 
como director, me ha permitido dos 
cosas: acercarme al conocimiento 
(y por ende, al corazón: conocer es 
amar) de esta tierra, y ganar un buen 
grupo de amigos y amigas de los que 
hoy no podría prescindir; y aquí in-
cluyo tanto a los Consejeros, por su-
puesto, como al personal administra-
tivo, directivo, etc., que derramaron 
sobre mí toneladas de tolerancia y 
cariño. 
A todos vosotros, los que estáis con-
migo aquí hoy y los que por uno u 
otro motivo no han podido acudir, 
mil gracias. Sabed que habéis sido 
protagonistas en una de las más im-
portantes etapas de mi vida. 
Un abrazo para todos. 

Homenaje de la Sección de Medici-
na del IEG. Intervención de J. Si-
llero. 

Queridos amigos: 
Me siento vivamente agradecido por 
este acto de adhesión hacia mi perso-
na organizado por la Sección de Me-
dicina del IEG y secundado por otros 
entrañables amigos. Por mi parte, 
pienso que simplemente he cumpli-
do, hasta donde me ha sido posible, la 
misión que me competía; es la propia 
Sección, con sus Consejeros y Colabo-
radores, la que merece el homenaje. 
Y es que el colectivo médico giennen-
se ha estado siempre al lado de esta 
institución. Permitidme que recuer-
de que fue un médico, a la sazón Pre-
sidente de la Diputación Provincial, 
quien tuvo la feliz idea de crear el 
Instituto, destinado a la investigación 



y difusión de la cultura local, hace 
ahora 57 años. Ese médico se llamaba 
Juan Pedro Gutiérrez Higueras. 
Y en su larga andadura ulterior, ya 
más que semicentenaria, el IEG ha 
contado con 5 directores, de los cua-
les 3 eran médicos: Luis Sagaz Zubel-
zu, Diego Jerez Justicia y yo mismo. 
La actividad de los profesionales de 
la medicina fue notable desde sus ini-
cios, y prueba de ello es que la prime-
ra publicación del IEG fue Semina-
rio Médico, meses antes incluso de la 
aparición del Bolelín del Instituto. 
En Seminario, su Director Eduardo 
García Triviño y su Redactor Jefe 
Fermín Palma Rodríguez (más tarde, 
también Director) dieron a la revista 
un impulso muy meritorio, editán-
dose 45 números hasta los años 90. 
A partir de 1993, con la reforma del 
Instituto, las posibilidades económi-
cas se ampliaron mucho, y Seminario 
Médico ha publicado otros 40 núme-
ros en tan sólo 15 años. 
La Sección de Medicina, durante es-
tos tres lustros, ha promovido una 
señalada actividad conferencial; 
tres conferencias y una mesa redon-
da cada año, con la colaboración de 
destacadas figuras de la medicina. A 
mayor abundamiento, una de las más 
importantes actividades congresuales 
en esta última época se centró en la 
medicina: el Congreso Internacional 
sobre Oncogenes. 
En el 92, cuando fui elegido Conse-
jero-Director, en la plantilla del IEG 

había 4 numerarios médicos (los alu-
didos Palma Rodríguez, Jerez Justi-
cia y Sillero, a los que se unió enton-
ces Carlos Gutiérrez Aguilera. Más 
tarde se incorporaría con la misma 
condición José A. Rosell Antón, y 
como correspondientes Miguel Ciges 
Juan, José López Barneo y Francisco 
Redondo Alvaro. 
Precisamente el Dr Redondo Alva-
ro, que nos ha obsequiado con una 
inimitable exposición, ha acudido 
en su doble condición de Consejero 
y miembro de la Asociación Españo-
la de Médicos Escritores y Artistas, 
siendo además portador de un men-
saje cariñoso de Jaime Salom, Pre-
sidente de Honor de Asemeya. Así, 
esta asociación se ha querido sumar 
al acto, y yo agradezco a Paco muy 
de veras su presencia entre nosotros, 
expresión fiel de la amistad que nos 
vincula. 
A todos, mi agradecimiento, con es-
pecial insistencia a los aquí presentes 
y, muy en particular, a mi fraternal 
amigo José Antonio Rosell, hombre 
imprescindible en las tareas médicas 
del IEG, tanto como Coordinador de 
esta Sección cuanto a título de Direc-
tor de Seminario, porque su iniciati-
va tenaz y porfiada ha cristalizado en 
este emocionante acto. 
Gracias, finalmente, a nuestro Direc-
tor, Pedro Galera, por su presencia y 
apoyo. Un abrazo a todos. 

J. Sillero Fernández de Cañete 


